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RESUMEN

La extensión a América Latina del proyecto mundial que China impul-

sa oficialmente desde 2013 y conocido como “Iniciativa de la Franja y 

la Ruta” (IFR), despertó en las clases dirigentes latinoamericanas gran-

des expectativas. Gobiernos y grupos empresariales y académicos na-

cionales y regionales estiman que la participación de América Latina 

en ese proyecto, y más en general las alianzas estratégicas de estado a 

estado con Pekín, pueden contribuir al tan demorado y problemático 

“despegue” económico de la región. Sin embargo, una década y media 

de relaciones económicas con China no aportó cambios sustanciales a 

las estructuras económico‑sociales latinoamericanas, sino más bien 

reforzó los rumbos de dependencia y re‑especialización primario‑ex-

portadora de América Latina. La inclusión de América Latina en la 

IFR, si no median profundos cambios de enfoque sobre el desarrollo 

y la integración, puede contribuir a consolidar el modo de inserción 

dependiente y atrasado de la región.

Palabras claves: América Latina, China, Iniciativa de la Franja y 

la Ruta.

ABSTRACT

The extension to Latin America of the global project that China has 

been officially promoting since 2013 and which is known as the “Belt 

and Route Initiative” (BRI), has aroused great expectations among Latin 

American leaders. National and regional governments and business and 

academic groups believe that Latin American participation in this proj-

ect, and more generally strategic state‑to‑state alliances with Beijing, 

can contribute to the long‑delayed and problematic economic “take‑off” 

of the region. However, a decade and a half of economic relations with 

China did not bring about substantial changes in Latin American eco-

nomic and social structures, but rather reinforced Latin America’s path 

of dependence and primary export re-specialization. The inclusion of 
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Latin America in the BRI, if not a profound change in the approach to 

development and integration is brought about, could help consolidate 

the region’s dependent and backward mode of insertion.

Key words: Latin America, China, Belt and Road Initiative.

Introducción

Los gobernantes chinos suelen destacar el carácter complementario de 

su economía industrial con las economías de América latina. Buena 

parte de las clases dirigentes de la región celebra a su vez la comple-

mentariedad de nuestras economías primarioexportadoras con la de 

la potencia oriental. Los lazos comerciales y la radicación de capitales 

de la potencia asiática en las economías locales son descritos como una 

oportunidad que permitiría a los países latinoamericanos desarrollar 

sus producciones, diversificar sus relaciones internacionales y dismi-

nuir su endeudamiento. En correspondencia con ello, sectores de las 

dirigencias latinoamericanas impulsan la adaptación de las estructu-

ras económicas y de las infraestructuras regionales de producción, co-

municación y transporte a la complementación económica con China, 

y en esa dirección accionan políticamente sobre –y dentro de– los res-

pectivos gobiernos. El surgimiento de importantes fracciones de las 

clases dirigentes latinoamericanas –particularmente de grandes pro-

pietarios territoriales y empresarios asociados al capital extranjero– li-

gadas a grupos económicos estatales o privados de la potencia asiática, 

hace de China un punto de referencia principal de la inserción inter-

nacional de América Latina.

Sin embargo, desde hace al menos una década y media, desde ámbi-

tos empresariales, académicos, periodísticos y políticos, se reiteran los 

llamados a enfrentar los desafíos de la relación bilateral –básicamente 

su unilateralización hacia la producción de bienes de tipo primario y la 

desindustrialización que ello conlleva diversificando las exportaciones 

regionales a China–, y a limitar el ingreso indiscriminado de produc-

tos de la industria china en detrimento de las industrias nacionales.
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Pocos abordan el interrogante clave: ¿qué es lo que impide, una y otra 

vez, la concreción de esas recomendaciones y perpetúa la impotencia 

de los países latinoamericanos para llevar a cabo esa diversificación y 

un desarrollo industrial autónomo? Este trabajo procura abordar las 

motivaciones estructurales de esas limitaciones, y el papel que en ello 

desempeñan las “asociaciones estratégicas” que sectores políticamente 

diversos y hasta encontrados de las clases dirigentes latinoamericanas 

vienen extendiendo y profundizando con la ascendente potencia asiática.

China, convertida ya en primero o segundo socio comercial y fuente 

decisiva de inversiones, financiamiento y préstamos de buena parte 

de los gobiernos latinoamericanos, ha establecido en los últimos años 

fuertes vínculos con sectores empresariales, terratenientes y financie-

ros de nuestros países. Esa es la base material de su creciente influencia 

económica, política y estratégica en la región.

El desarrollo de alianzas estratégicas con China (algunas de ellas 

concebidas como integrales, incluyendo los planos económico, político, 

cultural, militar, etc.) por parte de dirigencias latinoamericanas de muy 

diverso y hasta opuesto signo político, muestra que tales alianzas, forma-

les o informales, constituyen ya no una mera aproximación coyuntural 

determinada por necesidades circunstanciales de un gobierno, sino una 

verdadera “política de estado” a escala regional (lo que algunos autores 

llaman “Consenso de Beijing”) (Svampa y Slipak, 2015). La nueva “rela-

ción privilegiada”2 con China es sostenida y promovida por sectores y 

personalidades de peso en diversos ámbitos, quienes actualmente ha-

cen centro en las oportunidades que devendrían de la integración de 

la región a la Iniciativa china de “Nueva Ruta de la Seda” (o Iniciativa 

de la Franja y la Ruta, IFR). Puesto que tal integración a las “cadenas 

globales de valor” con punto terminal o inicial en China supone una 

toma de distancia respecto del hegemón norteamericano, algunos ana-

2  La expresión alude a la alianza –comercial, financiera y política– de beneficio recíproco 
que sectores hegemónicos de las clases dirigentes de la mayoría de los países latinoame-
ricanos establecieron con el capitalismo británico desde fines del siglo XIX hasta entra-
do el siglo XX, y que está en el trasfondo de la histórica matriz primario-exportadora de 
nuestros países, así como de su dependencia y atraso industrial.



13El proyecto chino “La Franja y la Ruta” y América Latina: (...)

listas y autores la conciben como una expresión de “autonomismo hete-

rodoxo”3 y aún como una vía de independencia y desarrollo nacional.

El enfoque del vínculo con China en términos de “oportunidades” y 

“desafíos” elude caracterizar el tipo de países que se asocian, es decir 

las clases o grupos sociales que los gobiernan, sus intereses y beneficia-

rios; es decir, la naturaleza social y política de esas asociaciones. Quie-

nes ubican a China como un país “en desarrollo”, o perteneciente a un 

genérico “Sur”, dan por supuesto que por haber sufrido en el pasado la 

dominación del colonialismo y el imperialismo la dirigencia de Pekín 

comparte intereses comunes con los países del “tercer mundo”. Predo-

mina, así, una visión a-histórica tanto del cambio revolucionario que 

desde 1949 y durante tres décadas hizo de la China semicolonial y semi-

feudal un país independiente y una sociedad socialista en construcción, 

como de la “gran reversión” de 1978 en que la burguesía ya en el poder 

abrió el camino para la conversión de China en una gran potencia mun-

dial, con las aspiraciones expansivas que hoy se manifiestan en lo que 

Xi Jinping formula como el “sueño chino de revitalización nacional”.

La presencia creciente de intereses de China en la región compite 

con la histórica influencia en ella de los intereses económicos, políticos 

y estratégicos de Estados Unidos, en lo que algunos analistas descri-

ben como una nueva inserción triangular de la región (Dussel-Peters, 

2019a). La pugna –directa y a través de las mencionadas asociaciones– 

por influencia o control sobre palancas básicas de nuestras economías 

y estructuras estatales tiñe y condiciona la evolución de los países la-

3  El concepto de “autonomía heterodoxa” fue acuñado por Juan Carlos Puig en los años ’70 
para caracterizar la actitud –descripta como “autonomista”– de un amplio sector de terra-
tenientes argentinos que promovía tomar distancia de los Estados Unidos para redireccio-
nar las relaciones económicas exteriores del país hacia el nuevo socio ascendente, la Unión 
Soviética, por entonces gran comprador de las exportaciones primarias del país y con cre-
ciente gravitación en sectores significativos de sus clases dirigentes. En la Argentina –y en 
otros países latinoamericanos– hoy despunta la reedición de un similar modo de inserción 
internacional, orientado ahora hacia China. La heterodoxia que se le atribuye no consis-
te en supuestas pretensiones autonomistas sino en el desamarre de la influencia nortea-
mericana a través de un creciente anclaje a la potencia mundial en ascenso; un modo de 
relacionamiento internacional que, en realidad, no amplía márgenes de autonomía nacio-
nal sino que, por el contrario, perpetúa las estructuras características de la división inter-
nacional del trabajo más tradicional y que en consecuencia, según indica la experiencia 
histórica, no ha aportado a nuestras naciones independencia sino, a lo sumo, desplaza-
miento de dependencias. Para una crítica de este concepto, ver Rapoport y Spiguel, 2005:50.
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tinoamericanos. En alianza con otros sectores de las clases dirigentes 

nacionales y regionales, en los últimos años viene operando –por vía 

institucional o golpista– una intensa contraofensiva política de Estados 

Unidos con el fin de recuperar terreno frente a la vasta oleada de rebel-

días populares de índole callejera o electoral con reclamos democráti-

cos y anti-neoliberales (Chile, Ecuador, Bolivia, Colombia, Argentina, 

Haití, Honduras), y también frente al avance de potencias competidoras 

en la región, básicamente China y Rusia. Las rivalidades –y los acuer-

dos– inter-potencias no sólo inciden en la inestabilidad del escenario 

político regional sino contribuyen, a través de sus vínculos internos en 

las clases dirigentes de los diversos países, a vallar las posibilidades de 

un desarrollo industrial autónomo o diversificado.4

En un mundo en que el ascenso de China y la declinación relativa de 

EEUU generan un marco de creciente conflictividad regional e inter-

nacional; sobre el trasfondo de las turbulencias de la guerra comercial 

entre ambas potencias –en precaria pausa desde la firma de la “fase 1” 

de un acuerdo preliminar a mediados de enero de 2020– y de la mencio-

nada contraofensiva oligárquico-conservadora en América Latina con 

explícito respaldo de la Casa Blanca, el incipiente pero visible redireccio-

namiento de la dependencia de nuestros países hacia la potencia orien-

tal genera intensos reacomodamientos y realineamientos estratégicos.

“La Franja y la Ruta”: todos los caminos conducen a Pekín

En cuatro décadas de “reforma y apertura” capitalista, China ha acre-

centado anualmente su producción en tasas cercanas al 10% hasta 2010 

y superiores al 6% hasta la actualidad, y se ha convertido en una super-

potencia en el comercio, la inversión y el financiamiento mundiales. 

El ascenso de China desplaza el eje del desarrollo económico mundial 

hacia Oriente y reconfigura las relaciones internacionales, en un con-

texto en que el poder económico y financiero de EEUU, pese a su pode-

río militar aún abrumador, decae de manera constante desde hace una 

4  Ver, por ejemplo: “Macri acepta el veto de Trump y da de baja las centrales nucleares 
de China y Rusia” (La Política Online, 2018a).
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década (Harvey, 2009). En 2011 China pasó a ser el mayor exportador 

e importador del planeta, alcanzando respectivamente el 10,4% y 9,5% 

de las exportaciones e importaciones mundiales; en 2015 esas partici-

paciones llegaron al 13,8% y 10,1% (CEPAL, 2017a:9); en 2017 el valor 

anual de los intercambios de China se estimaba en u$s 4,1 billones, el 

12,4% del comercio internacional total (Bello, 2019). Pekín es el mayor 

poseedor de divisas internacionales, lo que ha dado un impulso feno-

menal a las inversiones de sus corporaciones estatales, privadas y mix-

tas en el extranjero. En las últimas dos décadas China se constituyó en 

uno de los principales inversores del mundo, con un stock acumulado 

de inversión extranjera –directa o financiera– de más de u$s 900.000 

millones, principalmente en países desarrollados, pero con una parte 

importante de sus activos en forma de “financiamiento para el desa-

rrollo” en las economías del “Sur” (Wu & De Wei, 2014; Bello, 2019). En 

la actualidad China representa cerca del 16% del PIB mundial, y sus-

tenta un creciente liderazgo en materia tecnológica.

No es un país del “tercer mundo” o “en desarrollo”. La acuciante ne-

cesidad de mercados de venta, de aprovisionamiento y de inversión, y la 

procuración de áreas de influencia que garanticen los requerimientos 

de seguridad alimentaria y energética, son ya imperativos estratégicos 

y devienen en fricciones internacionales, por ahora principalmente 

comerciales como la actualmente en curso entre Washington y Pekín: 

sólo un capítulo de lo que algunos analistas consideran una “transición 

hegemónica” del poder mundial desde EEUU hacia China (Laufer, 2018; 

Nahón, 2019; Saha, 2020).

La nueva gravitación económica internacional de China, los efectos 

de dos crisis económicas mundiales (1999 y 2008) y los límites del mode-

lo de crecimiento basado en exportaciones baratas y masiva inversión 

interna fueron factores decisivos, a partir de 2012, en el vuelco de la 

dirigencia china hacia una “nueva normalidad” económica centrada 

en el mercado interno, la hegemonía tecnológica y el vuelco inversor al 

exterior, junto a una política sistemática dirigida a constituir áreas de 

influencia económica, política, diplomática, cultural y militar a escala 

mundial. China necesita esa expansión para asegurarse la provisión de 
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alimentos para su gigantesca población y de materias primas para su 

vertiginoso crecimiento industrial, así como mercados de salida para 

su persistente sobrecapacidad productiva y sus enormes excedentes de 

capital; y esto requiere alianzas y vínculos políticos que respalden la 

posición china en el mundo frente a sus competidores, en primer lugar, 

Estados Unidos (EEUU). La Iniciativa de “La Franja y la Ruta” lanzada por 

el presidente Xi Jinping en 2013 vino a desempeñar ese rol (Bello, 2019).

Ya desde 1999 la política de “salir al exterior” y “tornarse globales” 

(“Going Out”/ “Going Global”), apuntaba a estimular a las empresas chi-

nas a invertir en el extranjero, necesidad vinculada directamente al 

masivo proceso de privatización –de derecho o de hecho– de las com-

pañías del Estado (Yu, 2012), a la concentración accionaria en manos de 

funcionarios partidarios y estatales (y de sus parientes), y a la intensa 

fuga de capitales e inversiones hacia el extranjero.5

El “going out” chino (Mora, 2019) impulsó el llamado “superciclo” de 

las materias primas –petróleo, minería, soja– que reportó elevados in-

gresos de exportación a muchos países pobres y dependientes de África 

y América Latina y Caribe (ALC) pero, en su mayor parte, al precio de re-

forzar estructuras de atraso y dependencia como la propiedad concentra-

da de la tierra y la extranjerización del aparato industrial y financiero.

El vuelco exportador –acelerado tras su incorporación en 2003 a la 

Organización Mundial del Comercio (OMC)– posibilitó a China acumular 

enormes reservas en moneda extranjera, particularmente bonos y valo-

res estadounidenses. China se convirtió entonces en un jugador de peso 

en el mercado financiero global: se hicieron prominentes tanto sus inver-

siones de cartera en el exterior como la llamada “ayuda extranjera”; vías, 

ambas, constitutivas del llamado poder blando (Prado Lallande y Gachúz 

Maya, 2015) con que la dirigencia de Pekín facilita vínculos económicos y 

políticos que se traducen luego en inversiones estatal-privadas chinas en 

5  En 2010, según la CEPAL, el 95% de las inversiones extranjeras directas de China en 
América Latina tenía como destino los “paraísos fiscales” caribeños de las Islas Caimán 
y las Islas Vírgenes Británicas; de un stock global de u$s 41.000 millones a fines de 2009, 
alrededor de U$S 38.000 millones habían sido “invertidos” allí. Los tres principales des-
tinos siguientes de las radicaciones chinas (Brasil, Perú y Argentina) totalizaban sólo u$s 
781 millones (CEPAL, 2010). En 2014 había registradas en las Is. Vírgenes 400.000 empre-
sas vinculadas a capitalistas chinos (El País, 2014). Ver también Dussel Peters (2019b).
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grandes obras de infraestructura en países del llamado “tercer mundo”, 

y en negocios y alianzas con poderosos sectores de sus clases dirigentes.

La crisis económica mundial de 2008 fue un decisivo punto de in-

flexión en la estrategia internacional de China. Las oportunidades 

de inversión rentable, ya disminuidas para sus corporaciones con el 

achicamiento del mercado interno, se agravaron con el derrumbe de 

los mercados estadounidense y europeo, la apreciación del yuan y el 

gigantesco proceso de endeudamiento interno y externo, legal y “en las 

sombras”, a nivel nacional y local, que China vino acumulando desde 

mediados de los ‘90 y especialmente a partir del gigantesco plan de “res-

cate” financiero volcado por Pekín para compensar el desplome de 2008.6

La IFR y su correlato financiero, el Banco Asiático de Inversión en 

Infraestructuras (BAII), adquirieron prioridad en la política exterior 

de China en 2017: el mismo 19º Congreso del PCCh que definió la lla-

mada “nueva normalidad” y que reforzó el centralismo alrededor de 

la figura de Xi Jinping incorporando la reelección ilimitada, inscribió 

la IFR en la constitución del Partido Comunista de China (PCCh) como 

objetivo estratégico central. China derivó hacia allí enormes recursos 

a través de acuerdos bilaterales y regionales de cooperación, inversión 

y financiamiento, y de instituciones lideradas por Pekín como el BAII 

y el Nuevo Banco de Desarrollo de los BRICS.

El eje articulador de la IFR es el financiamiento y la asistencia técnica 

para la ejecución de proyectos de infraestructura: ferrocarriles, rutas, 

puertos, puentes, túneles, redes informáticas, oleoductos, centrales eléc-

tricas, etc. (Correa López, 2019). Pero sus metas económicas van unidas 

a objetivos estratégicos de alcance geopolítico: coordinación política, 

conectividad geográfica y de redes, “libre” comercio, integración finan-

ciera y vínculos pueblo a pueblo. China se ubica, así, decididamente en 

el centro de un nuevo orden mundial, y a las corporaciones chinas y sus 

asociaciones en el extranjero como motor de grandes inversiones en la 

construcción de proyectos gigantescos, abriendo nuevos mercados para 

los productos y servicios de China, facilitando una vía de salida a su 

6  Ver, por ejemplo: “China’s economic slowdown deepens, weighing on global growth” 
(AP News, 2019).
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sobreproducción industrial, aceitando el camino hacia la internacio-

nalización del yuan como moneda global de comercio y de reserva –en 

competencia ya abierta con el dólar–, y constituyendo un paso sustan-

cial en la conformación de una nueva “globalización con características 

chinas”. Al mismo fin contribuye la creciente red de acuerdos de inter-

cambio de divisas con bancos centrales (swaps) (Correa López, 2019).

El poderío financiero de Pekín tienta a grupos empresariales de todo 

el mundo con la posibilidad de asociarse a las corporaciones chinas en 

el marco de un proyecto gigantesco como la IFR, y a los gobiernos con 

la posibilidad de obtener inversiones y nuevas facilidades de endeuda-

miento vinculadas con proyectos específicos de la IFR o con emprendi-

mientos internos de los países participantes: “muchos países incluidos 

en la iniciativa necesitan con urgencia inversiones en infraestructura 

a gran escala”, sostiene un promotor chino del proyecto (Wei, 2017); la 

IFR ayudaría a esos países a “superar esas restricciones, con la provi-

sión de financiación externa para puertos, rutas, escuelas, hospitales, 

centrales de energía y redes de distribución. En este sentido, puede 

obrar como el Plan Marshall”.

Las rutas abiertas de América Latina 
y un nuevo escenario mundial

Diecinueve países de la región ya firmaron cartas de intención para 

integrarse a la IFR. Consideraciones económicas y estratégicas, el cam-

bio de signo político de los gobiernos, y directas presiones de Washin-

gton, obstaculizan hasta el presente la adhesión de los mayores países 

de la región: México, Brasil y Argentina.

Una parte de los promotores latinoamericanos de la integración a 

la IFR encuadra su proyecto de desarrollo en la búsqueda de mayores 

márgenes de autonomía económica; otra parte aspira simplemente a re-

emplazar a viejos socios “tradicionales” de la región como EEUU y Eu-

ropa por la “asociación estratégica” con la nueva potencia ascendente. 

Como admite la CELAC –expresando a ambas vertientes y asumiendo 

de hecho la condición periférica que las potencias centrales asignan a 
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la región–, “con su veloz ascenso como potencia emergente y el proce-

so de multipolarización de las relaciones internacionales del siglo XXI, 

China empezó a proyectarse como un rule maker y ya no como un mero 

rule taker” (CELAC, 2019).

La enorme demanda china de alimentos y materias primas abrió un 

mercado alternativo para muchos países de Asia, África y ALC que antes 

se orientaban principalmente a Estados Unidos, Europa y Japón. Para 

América Latina el mercado chino fue, durante la primera década del 

siglo, el motor del ciclo de altos ingresos de esos años al impulsar los 

precios de las materias primas y de los alimentos importados por la po-

tencia asiática. Pero la convergencia de intereses entre las clases diri-

gentes latinoamericanas y la burguesía china que se materializó en esa 

alianza comercial no devino en un impulso industrialista y diversifi-

cador de las producciones regionales, sino en una nueva apuesta de los 

gobiernos llamados “progresistas” al esquema extractivista y al creci-

miento hacia afuera, estimulada por los altos precios coyunturales de 

la exportación de esos recursos. Su correlato fue la inundación de los 

mercados internos de muchos de esos países con manufacturas baratas 

y luego con bienes de capital y tecnológicos de China, que a su vez con-

tribuyeron a erosionar las industrias locales y suscitaron o reforzaron 

un proceso de re-especialización primario-exportadora en otros menos 

desarrollados. En los latinoamericanos, el efecto de las masivas impor-

taciones industriales de China se sumó al de los programas de ajuste 

estructural impulsados en los ‘90 por el Banco Mundial (BM) y el Fon-

do Monetario Internacional (FMI), que ya habían arruinado gran par-

te de las industrias nacionales, contribuyendo a agravar el profundo 

proceso de desindustrialización generado por las políticas neolibera-

les y a reafirmar la matriz primario-exportadora, con la consiguiente 

baja en los niveles de consumo y de empleo7.

A inicios del siglo XXI, tras dos décadas de hegemonía neoliberal y 

claro predominio estadounidense en toda la región, llegaron a algunos 

7  Zebulun Kreiter, oficial de Asuntos Económicos de la CEPAL: “Cepal: China provocó la 
desindustrialización de América Latina” (Los Tiempos, 2018). Ver también, entre otros: 
Svampa, 2013; Salama, 2016; Lee, 2017. Y para el caso de Argentina: Romero y Fernández, 
2016; Mangione, 2018.



20 Número 20, Julio - Diciembre 2019: 9-52 / LAUFER

gobiernos sudamericanos fuerzas de matriz reformista o neo-desa-

rrollista –Hugo Chávez en Venezuela, “Lula” Da Silva en Brasil, Rafael 

Correa en Ecuador, Néstor Kirchner en la Argentina, Evo Morales en 

Bolivia y otros– que tomaron distancia de las estrategias de Washin-

gton y dieron impulso y reorientación a las propuestas de integración 

regional. A través de la UNASUR, la CELAC y el ALBA, se promovieron 

acuerdos económicos y político-institucionales bi y mutilaterales que, 

al tiempo que obstruyeron temporariamente las estrategias impulsa-

das por EEUU a través del ALCA, la OEA y el NAFTA (Kan, 2015), bus-

caron en la ascendente China el contrapeso primero comercial y luego 

estratégico en el cual fundar una inserción internacional con mayores 

márgenes de autonomía respecto de Washington.

Pero la nueva alianza con China no modificó los patrones tradiciona-

les de la inserción internacional primario‑exportadora y dependiente 

de América Latina; más bien contribuyó a consolidarlos, a la vez que 

introdujo de lleno a la región en la competencia hegemónica entre dos 

grandes polos de poder (Slipak y Ghiotto, 2019), mientras EEUU procu-

raba recuperar posiciones económicas y gobiernos aliados y volver a 

hacer de la región su “patio trasero” (Ellis, 2018).

Comercio, inversión, financiamiento 
y adaptación estructural

En los últimos 15 años Brasil, México, Chile, Venezuela y Argentina es-

tablecieron con China asociaciones estratégicas. Chile, Perú y Costa 

Rica firmaron con ella tratados de libre comercio de amplio alcance y se 

negocian otros con Panamá y Colombia. Hoy China es el segundo socio 

comercial de ALC detrás de EEUU. Entre 2007 y 2017 el comercio anual 

China-ALC creció un 151,2%, y entre 2017 y 2018 saltó un 20,2% (Koleski y 

Blivas, 2018). Corporaciones estatales y privadas de China avanzaron, en 

forma directa o en asociación con grupos económicos locales, en áreas 

decisivas de las economías de la región: petróleo, gas, represas hidroeléc-

tricas, comunicaciones; minería del hierro, cobre, oro, litio; finanzas, 

grandes obras de infraestructura, comercio interior y exterior, etc.
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En su segundo “Libro Blanco”8, emitido en 2016, el gobierno chino 

reiteró los lineamientos y objetivos manifiestos que se plantea en re-

lación a ALC. El primero de 2008 subrayaba que “la multipolarización 

del mundo es irreversible y en ese escenario China tiene un papel fun-

damental que cumplir”, y que Pekín “buscará desarrollar una relación 

de amistad y cooperación con la región”. El segundo promovió una aún 

mayor cooperación diplomática, política y de seguridad a través de una 

relación directa con la CELAC, la organización regional constituida en 

2011 entre los 33 países de ALC como alternativa a la OEA subordina-

da a Washington. Mediante el Plan de Cooperación China-CELAC 2015-

2019 se propuso incrementar hacia 2020 el comercio bi-regional a u$s 

500.000 millones y las inversiones a u$s 250.000 millones haciendo 

centro en seis sectores: energía y recursos, construcción de infraestruc-

turas, agricultura, manufactura, innovación científica y tecnológica, y 

tecnologías informáticas.

La influencia geopolítica de China en la región se consolidó en el plano 

diplomático con las sucesivas decisiones de Panamá, Rep. Dominicana 

y El Salvador de transferir su reconocimiento de Taipei (Taiwán) a Pe-

kín. El “poder blando” de China facilitó y consolidó las alianzas con la 

región a través de festivales culturales y cinematográficos, contactos e 

intercambios académicos y la radicación de los denominados Institutos 

Confucio. Las ya numerosas instituciones chinas dedicadas al estudio 

de la región como el Instituto de América Latina de la Academia Chi-

na de Ciencias Sociales (CASS) y el departamento latinoamericano del 

Instituto de Relaciones Internacionales Contemporáneas (CICIR) contri-

buyen a crear en ámbitos gubernamentales, empresariales, culturales, 

etc. una imagen de China como potencia responsable, sin pretensiones 

hegemónicas, cooperativa y promotora de la paz, basada en el concepto 

de “ascenso pacífico” (o “desarrollo pacífico”) y en relaciones de benefi-

cio mutuo (“ganar-ganar”): una ofensiva de encantamiento que apunta 

8  “Libro blanco” es la denominación con que vulgarmente se conocen los dos documen-
tos oficiales publicados hasta ahora –en 2008 y 201– en que la dirigencia china detalla su 
política hacia América latina y el Caribe.
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a consolidar en la región “la influencia de China como superpotencia 

sin entrar en conflicto con EEUU” (Rodríguez Aranda y Leiva, 2013).

Tras el rápido crecimiento de la demanda china que generó el boom 

de los commodities en la primera década del siglo 21, su posterior con-

tracción desaceleró los intercambios en 2015-2016; en 2017 las fuertes 

alzas de precios del petróleo, el hierro y el cobre volvieron a impulsar 

temporariamente las exportaciones latinoamericanas, particularmen-

te de Brasil, Chile y Perú. Estas oscilaciones condicionan fuertemente 

el tipo de crecimiento de los países de ALC cada vez más ligados a los 

ciclos de la demanda y la oferta de China. Y aún más lo condiciona la 

composición del comercio bilateral: en 2016 las materias primas –prin-

cipalmente soja, cobre, mineral de hierro, cobre refinado y petróleo– 

constituyeron el 72% de las exportaciones de ALC hacia China (CEPAL, 

2017a: 16-18); las ventas de cobre y cobre refinado sumaron 2/3 de las 

exportaciones totales de Chile a China, y el 64,4% de las de Perú. El po-

roto de soja y el mineral de hierro sumaron el 40,9% y el 20,8% respec-

tivamente del total exportado por Brasil al país oriental. El fenómeno 

no es nuevo; ya en 2011, recién concluida la presidencia de “Lula” Da 

Silva, el economista brasileño Wilson Cano advertía:

Desde 2004 a la actualidad estamos viviendo un proceso ilusorio(...) Esta-

mos creciendo por el consumo, por el crédito. Y por la situación del mer-

cado internacional, que es excepcional, con los elevados precios de los 

productos primarios(...) Está la cuestión del déficit comercial de productos 

industrializados: es enorme, y creciente(...) Estamos cantando como una ci-

garra. Estamos cantando con música china. Cantando por exportar pollo y 

soja y mineral de hierro(...) Las dirigencias dicen que es muy bueno seguir 

exportando esas cosas, pero olvidan la regresión industrial (Cano, 2011).

Las exportaciones de América Latina hacia China se re-primarizaron 

más acentuadamente que hacia el resto del mundo, contribuyendo mar-

cadamente a ese rasgo general de la estructura exportadora de la región, 

acentuando la concentración monopólica de la producción exportable, 

la vulnerabilidad financiera y la desindustrialización productiva, y 
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desviando inversiones de la producción industrial hacia producciones 

primarias o hacia colocaciones especulativas de corto plazo (o simple-

mente hacia la fuga de capitales) (Mangione, 2019).

Claramente las exportaciones latinoamericanas a China se concen-

tran en materias primas y sus manufacturas, es decir en productos de 

bajo valor agregado y altamente dependientes del ciclo y de los merca-

dos compradores al tiempo que, como señalamos anteriormente, el rá-

pido crecimiento de las importaciones de bienes industriales chinos 

se traduce no sólo en creciente déficit comercial (CEPAL, 2018:39) sino 

en un dramático proceso de “sustitución inversa”, en el que productos 

industriales locales son sustituidos por manufacturas procedentes del 

país asiático como contrapartida de los acuerdos de inversión o de sus 

créditos o swaps (CEPAL, 2018:15). En Argentina esto viene sucedien-

do con la compra de bienes de alta tecnología (reactores para la indus-

tria nuclear y caños de acero para gasoductos), y de tecnología media 

que bien podría fabricar la industria nacional como ferrocarriles, tre-

nes subterráneos, colectivos eléctricos, sistemas de irrigación, etc., 

desplazando no sólo a las industrias locales sino también a las de so-

cios regionales, y constituyendo así un factor de erosión de los proce-

sos de integración regional. Además, el peso que ya han adquirido las 

compañías chinas –estatales y privadas, propias o asociadas a firmas 

locales– en las economías de Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Pana-

má, Perú, Venezuela, Ecuador, Uruguay, etc., les confiere poder deci-

sorio en las negociaciones intrarregionales del proceso de integración 

(Laufer, 2017b).

El “nuevo ciclo” abierto a inicios del siglo XXI con nuevos dirigentes y 

partidos de perfil neo-desarrollista o reformista abrió paso a políticas 

que apuntaban a “canalizar las nuevas demandas sociales” (Taiana, 

2019), pero sin previa derrota de los proyectos neoliberales (ni menos 

aún de los sectores sociales que los promueven). Los altos ingresos por 

exportaciones de petróleo, minerales y soja a China y las grandes in-

versiones y volúmenes de financiamiento estatales, privados y mixtos 

provenientes de China no devinieron en procesos y programas de rein-

dustrialización y diversificación productiva. A fines de 2018 la CEPAL 
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observaba con alarma creciente la consolidación del rumbo desindus-

trializador vinculado a la asociación comercial, inversora y financiera 

con China (Freitas da Rocha y Bielschowsky, 2018:24). El fin del boom de 

los precios de las materias primas hacia 2015 fue un factor decisivo para 

el declive de la “ola rosa” (CELAC, 2019:61) de gobiernos reformistas o 

neodesarrollistas, dando lugar al comienzo de un ciclo marcado por el 

regreso a la presidencia de candidatos de derecha, que restablecieron 

políticas de liberalización comercial como fórmula para reactivar las 

economías. El continuado direccionamiento de los vínculos económicos 

hacia China no puso fin a esos desequilibrios, ni a la concentración de 

los destinatarios del “beneficio mutuo” en grupos empresariales selec-

tos y volcados básicamente al mercado externo.

El caso de México es un caso extremo de una relación desequilibrada. 

China es su segundo socio comercial –después de EEUU– y existe entre 

ambos una Asociación Estratégica Integral, pero en los últimos años Mé-

xico importó de China por más de u$s 70.000 millones, mientras que le 

exportó por u$s 6.000 millones, acumulando un gigantesco déficit comer-

cial (Fornes y Mendez, 2018). Durante el sexenio ultraliberal de Enrique 

Peña Nieto (2012-2018) se proclamó la intención de compensar el desequi-

librio comercial con inversiones chinas en obras de infraestructura, pero 

la llamada “corrupción” de grupos del entorno presidencial asociados a 

los grupos inversores chinos llevó a suspender las obras del aeropuerto 

internacional y los trenes México-Toluca y México-Querétaro (León-Man-

ríquez, 2019), después de dilapidarse enormes recursos internos.

Costa Rica constituye un caso especial. De la mano de la inversión 

china, la anterior especialización primario-exportadora dio paso a una 

especie de “maquila inteligente” (Aguilera Morató, 2013),9 centrada en la 

producción de partes y piezas de equipos electrónicos, insumos médicos 

y aeronáuticos; una especialización basada en la manufacturación de 

bienes con alto valor agregado inducidos por las “cadenas globales de 

valor” determinadas por las grandes potencias –en este caso China– y 

que confiere a la economía costarricense una estructura no “reprima-

9  Ver también “China: el socio sincero de Costa Rica” (La República, 2019).
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rizada” sino “secundarizada”: una industrialización subsidiaria de 

las multinacionales, dependiente del capital extranjero, convertida en 

mera plataforma de armado y exportación de bienes intermedios re-

queridos por las corporaciones –crecientemente chinas–, y desligada de 

las necesidades del desarrollo industrial y agrario nacional y regional.

Fondomonetarismo con características 
chinas: Argentina como espejo

China se convirtió en la última década y media también en el principal 

financista de los gobiernos latinoamericanos, que recurren al finan-

ciamiento chino tanto para la construcción de infraestructuras como 

para el equilibrio de sus cuentas fiscales. Desde 2005, el Banco Chino 

de Desarrollo y el Eximbank chino proveyeron a ALC u$s 150.400 mi-

llones en financiamiento (más que los préstamos sumados del Banco 

Mundial, el BID y el Development Bank of Latin America); sus prin-

cipales destinos en los últimos años fueron Venezuela (alrededor del 

40%), Brasil (28%) y Argentina (12%), concentrándose en energía (70%) 

e infraestructura (18%) (Gallagher y Myers, 2017). El financiamiento 

chino se constituye, así, en impulsor de un rumbo industrial, tecnoló-

gico y fiscal opuesto al de autosostenimiento técnico y financiero con 

que China construyó, en sus años socialistas, las bases materiales de 

su desarrollo independiente.

Según algunos analistas políticos y académicos latinoamericanos, las 

condiciones más laxas del financiamiento chino convierten a la IFR en 

una alternativa respecto del modelo hegemónico representado por el ca-

pitalismo estadounidense (Pestanha, 2018:19). Pero, aunque los présta-

mos y créditos de China divergen de los condicionamientos políticos que 

son habituales en los de las instituciones financieras “occidentales”, los 

términos contractuales conllevan otras condiciones como la contrata-

ción de tecnología y la adquisición de insumos a empresas chinas (com-

pra de equipos de telecomunicaciones a Huawei como condición para 

un préstamo de u$s 1.000 millones del Banco Chino de Desarrollo a la 

mexicana América Móvil, 2009); subordinación de los proyectos a con-
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tratos con corporaciones estatales chinas (la China Three Gorges Corpo-

ration para la construcción de la represa San Gabán en Perú); compra 

por el gobierno argentino de más de 100 locomotoras, 3.500 vagones, 

rieles y hasta durmientes de concreto a la estatal China CNR Corp. para 

la renovación de líneas ferroviarias de carga en 2010 (Malena, 2018), 

etc. En este último caso, el subdirector del proyecto Belgrano Cargas, 

Han Bing, consideró que el mismo no sólo estimula “una gran exporta-

ción de China a Argentina” sino que es “un ejemplo de cooperación en el 

marco de la iniciativa ‘Una Franja, Un Camino’” (destacados nuestros); 

según el artículo, muy elogioso del convenio, el principal beneficiario 

del proyecto es la corporación china CMEC, dado que “la línea de crédi-

to de u$s 10.000 millones que China otorgó a la Argentina es de hecho 

para las compañías ferroviarias chinas, lo que significa que el capital 

permanecerá en China”.10 Lo que se postula como ejemplo de los bene-

ficios de la IFR es, en suma, el financiamiento de los bancos chinos a 

las empresas contratistas chinas, de modo que el capital vuelve a Chi-

na pero la deuda “queda” como obligación del país contratante (en este 

caso la Argentina). No hay en estos acuerdos, por lo general, referen-

cias a transferencia de tecnología.11 Como apunta la CEPAL, además, los 

proyectos de infraestructura respaldados con créditos chinos a países 

latinoamericanos son “llave en mano”: con financiamiento, empresas, 

trabajadores e insumos chinos, y encadenamientos prácticamente nu-

los con la economía local (CEPAL, 2017a:70).

Los convenios de provisión de petróleo firmados por el gobierno chi-

no con Ecuador y Venezuela durante las presidencias de Rafael Correa 

y Hugo Chávez asumieron la conocida forma de “préstamos por petró-

leo”. No pueden obviarse las implicancias de este sistema de financia-

miento para las economías e incluso para la soberanía económica y 

política de los países de la región. El caso de Ecuador es paradigmáti-

co: en julio de 2019 aún debía a China u$s 3.600 millones y 375 millo-

10  Kevin Gallagher y otros: “Un mejor trato. Análisis comparativo de los préstamos chi-
nos en América Latina”, 2013; citado en Malena, 2018:172.
11  El ex presidente del Banco Central argentino, Aldo Pignanelli, advirtió este rasgo del 
modus operandi de China hace ya tiempo: “No es que van a ingresar dólares a nuestro 
país: nos dan un crédito para importar máquinas y equipos chinos” (El Cronista, 2014).
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nes de barriles de petróleo, por contratos de preventa atada a créditos 

o anticipos con Petrochina (y otras dos compañías asiáticas) a cambio 

de financiamientos por u$s 13.000 millones que ya había recibido casi 

por completo (El Comercio, 2019). Uno de los préstamos en 2012 estaba, 

además, condicionado a la adjudicación de varios bloques petroleros 

en el sur oriente (Villavicencio, 2013). En 2010 Correa había suspendi-

do las negociaciones con China sobre un crédito para la construcción 

por la corporación china Sinohydro de Coca Codo Sinclair, uno de los 

mayores proyectos hidroeléctricos de Ecuador. El presidente ecuato-

riano declaró entonces que el banco quería activos en garantía, lo que 

no permitía la ley ecuatoriana. Correa firmó, sin embargo, el contrato 

con Sinohydro, y las obras se iniciaron en febrero de 2011, con un cré-

dito del Eximbank de China12.

La disponibilidad de préstamos de Pekín es sólo un componente de 

las estrategias del capitalismo de estado chino, cuyos recursos les per-

miten “asegurar el financiamiento de China cuando no hay disponible 

un financiamiento alternativo, así como un plan de negocios para atraer 

a otros inversores de la RPCh, con el respaldo de un estado-partido con 

un enorme poder para movilizar la inversión” (Hong Zhang, 2019).13

Ese poderío suele ser ejercido oficialmente para imponer la acepta-

ción de grandes proyectos (o su re-confirmación cuando corren riesgo 

de ser suspendidos o reconsiderados) con participación de empresas es-

tatales o privadas chinas, a través del mecanismo del “default cruzado”, 

por el cual se establece en los contratos que la anulación, suspensión 

o cambio de alguno de los proyectos en estudio o ejecución en un país 

puede dar lugar a la “caída” de todos los otros convenios en curso, in-

cluidos los financieros como los intercambios de monedas (swaps). Con 

este mecanismo se presionó a la Argentina a aceptar la realización por 

corporaciones chinas y sus socios locales de dos grandes represas en la 

12  “Empresa china iniciará obras de la mayor hidroeléctrica ecuatoriana” (Agencia 
china Xinhua, 2010).
13  Ver también en el artículo la descripción sobre el control de hecho establecido por la 
corporación China Merchants sobre el estratégico puerto de Hambantota en Sri Lanka a 
raíz del incumplimiento de pagos.
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provincia sureña de Santa Cruz cuando el gobierno de Mauricio Macri 

planteó la modificación de algunos aspectos contractuales.14

Algunos países latinoamericanos como Argentina o Venezuela, so-

metidos al cierre del financiamiento de los organismos internaciona-

les, fueron llevados en la última década a una situación de dependencia 

financiera tan pronunciada respecto de China que los convenios con 

Pekín pasaron a ser una parte relevante en la composición de sus re-

servas. Argentina utilizó el mecanismo de los swaps varias veces para 

reforzar sus reservas internacionales, tanto en el segundo período pre-

sidencial de Cristina Fernández –desde 2014– como en los cuatro años 

de Macri. Los swaps chinos llegaron a constituir un tercio de las re-

servas del Banco Central, lo que indica un cambio estructural en su 

composición (Brenta y Larralde, 2018). Lo que de ello se desprende es 

que, siendo los swaps una forma de endeudamiento externo, la depen-

dencia financiera argentina está desplazándose crecientemente de los 

préstamos y créditos de los organismos financieros “tradicionales” en 

ALC como el FMI y el BID hacia los recursos provistos por China. La 

disponibilidad de esos recursos mejora circunstancialmente las cuen-

tas fiscales del país, pero remachando sus males estructurales. La de-

pendencia “de nuevo signo” suele traducirse en presiones chinas para 

abrir los mercados locales a sus manufacturas (en 2010 China suspen-

dió sus compras a la Argentina de aceite de soja, uno de sus principa-

les productos de exportación y fuente de ingresos fiscales, para forzar 

la reapertura de la importación de calzado chino); acordar proyectos 

de construcción de infraestructuras con tecnología china y financia-

miento de bancos chinos (construcción de represas y centrales nuclea-

res); asegurar continuidad en sus requerimientos de materias primas 

–procesadas o no– para las industrias de China o para alimentación de 

su población o de su ganado –al precio de reforzar la reprimarización 

de las exportaciones y producciones nacionales y encarecer los pre-

cios internos–; obtener facilidades a las inversiones chinas; e incluso 

para lograr aprobación a proyectos chinos de carácter científico pero 

14  “La Argentina acordó con China bajo amenaza de cross default” (Ambito.com, 2016).

http://Ambito.com
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con implicancias estratégicas (instalación de una base de observación 

espacial dependiente del ejército chino en la provincia de Neuquén).

Aunque las condiciones financieras más flexibles del financiamien-

to chino aparecen como una alternativa al de las otras instituciones 

internacionales (FMI, BID), China no sólo se atiene a las normas que 

esas instituciones –de las que forma parte– imponen habitualmente a 

los receptores de sus créditos, sino que exige su cumplimiento como 

precondición para sus propios convenios financieros con terceros paí-

ses. En el caso argentino, el acuerdo swap suplementario de 2018 fir-

mado por el ex presidente Macri fue condicionado al cumplimiento de 

los pagos del préstamo stand by concedido por el FMI (el más grande 

de su historia – unos u$s 50.000 millones–, a sabiendas de que serían 

destinados a financiar la fuga de capitales). China no sólo no planteó 

objeciones, sino que medió para que el FMI concediera el préstamo a 

su “socio estratégico” en América Latina: en el propio curso de las ne-

gociaciones el presidente Xi Jinping envió a Macri una carta personal 

expresando su respaldo a los objetivos y al plan económico,15 incluida 

la política de endeudamiento sistemático pese a sus consabidas conse-

cuencias económicas y sociales.

Tampoco los lineamientos generales de la inversión china y los mé-

todos de sus empresas en proyectos ya realizados o en curso en ALC se 

apartan de los que las corporaciones “occidentales” emplean habitual-

mente a través de sectores gubernamentales para desplazar a otros ofe-

rentes o aumentar su tasa de ganancia: opacidad de las contrataciones, 

concesiones sin licitación, incumplimiento de normas laborales o am-

bientales, etc. (Agramont y Bonifaz, 2018:90; Girado, 2018:128). Esos cri-

terios son también los que guían al gobierno de China como alma mater 

del BAII y del Nuevo Banco de Desarrollo de los BRICS, que junto al Ban-

co de Desarrollo de China y el Eximbank chino constituyen el respaldo 

financiero de los proyectos de la IFR. Pese a ello, y alentando el tradi-

cional esquema liberal de las “ventajas comparativas”, la dirigencia de 

15  “He tomado nota de que el gobierno argentino, bajo su liderazgo, ya ha adoptado opor-
tunas y enérgicas medidas que están rindiendo resultados para estabilizar la situación 
económica y financiera de su país”, destaca la carta del mandatario chino al presidente 
Macri (La Política Online, 2018b).
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la CEPAL y el gobierno chino coinciden en que la extensión de la IFR 

hacia América Latina y el Caribe “ofrece grandes oportunidades para 

la región y puede ser un mecanismo viable para lograr los objetivos de 

la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible”, y en que “los países de 

América Latina pueden aprovechar las oportunidades de desarrollar 

sus ventajas invirtiendo en la industria de la energía, obras civiles, 

agricultura, manufactura, tecnología e informática” (CEPAL, 2017b).16

El poderío financiero respaldado o ejercido directamente por el es-

tado fue decisivo para el rápido avance de la participación china en la 

IED en la región. Aunque el valor de sus transacciones está aún muy 

por detrás de EEUU (1,1% contra 20% en 2016) (Koleski y Blivas, 2018), 

las inversiones de empresas chinas crecieron aceleradamente, en par-

ticular en Brasil, Perú y Argentina. Más de la mitad de su total en va-

lor se concentró primero en petróleo y minería, y entre 2012 y 2017 se 

desplazó hacia la generación de energía eléctrica, en línea con los ob-

jetivos de China de apoyar y promover en ALC la construcción de in-

fraestructura. En los últimos años creció el interés de las corporaciones 

chinas por el litio (elemento clave en la fabricación de baterías de auto-

móvil y electrónicos y por consiguiente en la batalla por el control de 

las tecnologías de última generación); mediante la adquisición total o 

parcial de grandes compañías chilenas las corporaciones estatales chi-

nas se aseguraron el control de casi la mitad de la actual producción 

mundial de litio (Koleski y Blivas, 2018).

Tal como sucede desde fines del siglo XIX en ALC respecto de las gran-

des potencias, la “complementariedad” comercial ha sido la puerta de 

entrada del capital chino en la región. Entre 2000 y 2018 las corporacio-

nes estatales y privadas de China participaron en más de 90 proyectos 

de infraestructura, incluyendo represas hidroeléctricas, puertos, au-

topistas, líneas ferroviarias, oleoductos y refinerías de petróleo y gas, 

aeropuertos, estadios, líneas de trasmisión eléctrica y otros, siendo Ecua-

16  Ver también declaraciones en el 2º Foro de Inversión y Cooperación de Alto Nivel 
China-América Latina, Santiago de Chile, 16-10-2019, en CEPAL (2019). Dos días después 
de formuladas esas declaraciones estalló en la capital chilena la vasta rebelión popular 
que cuestionó el “modelo” neoliberal vigente en los últimos 30 años, uno de cuyos pilares 
sigue siendo la exportación de cobre a China.
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dor, Bolivia, Brasil y Venezuela los principales receptores. Gigantescas 

corporaciones de China como State Grid, Sinopec, Sinohydro, Gezhouba 

y China Harbor son protagonistas centrales de este proceso. La partici-

pación de las chinas Huawei y ZTE en la construcción de redes de tele-

comunicación en 24 países de ALC despierta obvios recelos en EEUU.17

Los proyectos chinos en marcha o terminados en la región cubren 

una amplia gama. Mencionamos aquí sólo los mayores:

•	 Producción de energía hidro y termoeléctrica y nuclear: partici-

pación de Sinohydro en la represa Coca-Codo Sinclair (u$s 2.800 

millones) en Ecuador; Gezhouba-Electroingeniería-Hydrocuyo 

en las represas Kirchner y Cepernic, Argentina (u$s 4.000 millo-

nes); represas de Jupiá y Ilha Solteira, Brasil (u$s 4.255 millones); 

China National Nuclear Corporation-China Zhongyuan Enginee-

ring Corporation-N.A.S.A. en centrales nucleares en la Patagonia 

(u$s 5.800 millones).

•	 Líneas de transmisión eléctrica: State Grid Corporation of China 

en la línea de Belo Monte, Brasil (u$s 1.400 millones).

•	 Puertos: un consorcio de cinco compañías chinas en Porto Sul 

(exportación minera y logística) en Ilhéus, Brasil 2019 (u$s 2.400 

millones).

•	 Canales: Hong Kong Nicaragua Canal Development Group en 

el Canal de Nicaragua (u$s 50.000 millones, actualmente interrum-

pida) (Fernández y Romero Wimer, 2018).

•	 Ferrocarriles: China Railway Group Ltd.-Departamento Nacio-

nal Venezolano de Ferrocarriles para la línea Tinaco-Anaco (u$s 

17  “Las agresivas inversiones de China en telecomunicaciones en la región plantean preo-
cupaciones de seguridad acerca de conceder a las redes chinas la columna vertebral de las 
comunicaciones de la región”, aseveró el subsecretario del Tesoro para Asuntos Internacio-
nales, David Malpass (Bloomberg, 2018 en: Koleski y Blivas, 2018:15). Más en general sobre 
la inquietud de la burguesía estadounidense por el avance chino en ALC, ver Ellis, 2018.
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7.500 millones); China Railway Construction Corp. para el FC San 

Martín, Argentina 2017 (u$s 2.400 millones).

•	 Refinerías de gas y petróleo y oleoductos: China National Petro-

leum Corporation en la Refinería Cienfuegos, Cuba 2010 (u$s 5.800 

millones).

Sectores gubernamentales y empresariales de ALC fundamentan la 

complementariedad de intereses con China en que para cubrir su “bre-

cha de infraestructuras” la “competitividad” latinoamericana requiere 

invertir un 5,2% del PIB (unos u$s 170.000 millones al año) (Perrotti y 

Sánchez, 2011); Pekín a su vez busca, con su “nueva normalidad”, reducir 

la inversión pública dentro de China, controlar la burbuja inmobiliaria y 

mantener bajo control la deuda, así como promover y financiar el desarro-

llo de nudos portuarios, ferroviarios etc. en los que China pueda obtener 

posiciones favorables en el tablero geopolítico (González Veiguela, 2019).

América Latina es ya el segundo destino más grande de la inversión 

china en el extranjero después de la región de Asia; al presente, 2.500 

empresas chinas han invertido en ALC (Zhen, 2020). La fuerte presen-

cia interna del capital chino –en forma individual o asociada a grupos 

económicos locales– refleja y a la vez potencia el crecimiento de pode-

rosos sectores empresariales, gubernamentales, políticos e intelectua-

les promotores de la alianza estratégica con China. Un conglomerado 

de intereses que alienta la adaptación de las producciones de la región 

a la nueva demanda y a los requerimientos de la potencia asiática,18 

“atrayendo” inversiones chinas a algunas ramas industriales no com-

petidoras de la industria exportadora china, y financiamiento chino 

para la realización de grandes obras de infraestructura destinadas a 

canalizar los excedentes de capital de China hacia “oportunidades” 

rentables en ALC y las exportaciones de bienes primarios o de insumos 

industriales de la región hacia el país oriental. Esa estrategia adapta-

18  “El éxito de los países dependerá de la capacidad de diseñar e implementar un pro-
yecto que adapte de forma dinámica la estructura productiva a los nuevos contornos de 
la globalización” (Bustelo y Esteso, 2019).
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tiva vuelve a evidenciarse, en el caso de la Argentina, con motivo de la 

abrupta baja de la producción de cerdos en el país oriental debido a la 

peste porcina africana, que abrió la posibilidad de grandes inversio-

nes chinas en la producción de cerdos en la Argentina, pasando en 5 a 

8 años de 6 millones de cabezas actuales a 100 millones, con destino no 

al mercado interno sino al de China (Castro, 2020)19, lo que a su vez se 

concibe como una compensación parcial a los perjuicios por el drástico 

recorte de Pekín a sus importaciones de carne vacuna debido al notable 

alza de precios generado por su propia demanda.20

De este modo, sectores de las clases dirigentes de la región con in-

fluencia en el poder estatal convergen –incluso por encima de las grietas 

políticas locales– en la estrategia de promover la adaptación de áreas 

esenciales de la economía a la complementación con China. Como cla-

ramente expone Wang Zhen, vocero del gobierno chino y ex embajador 

de Pekín en varios países de América Latina:

Independientemente de que gobierne la izquierda o la derecha, un país no 

puede sostenerse sin estrategias efectivas (...) El ajuste de estructuras eco-

nómicas irracionales, la aceleración de la construcción de infraestructura, 

la introducción de equipos y tecnologías avanzadas y el fortalecimiento 

de la captación de fondos serán medidas clave(...) En la actualidad y en un 

futuro previsible, socios tradicionales como EEUU, Europa y Japón difícil-

mente pueden o podrán ayudar a los países latinoamericanos a mejorar 

sus necesidades urgentes, y muchos países han depositado sus esperanzas 

en la cooperación con China (Zhen, 2020).

Se sustenta, así, una especie de “Consenso de las infraestructuras” aso-

ciado al capital inversor y financiero de China: un “modelo” integrado 

a las estrategias de desarrollo de Pekín y en el marco de la IFR, postu-

lado como vía de superación de la actual debilidad de las economías de 

EEUU y otras potencias mundiales.

19  El autor de la nota, responsable de la columna internacional del diario conservador 
Clarín, promueve desde hace años la alianza estratégica con China: ver su Informe espe-
cial “El vínculo con China es una prioridad estratégica para la Argentina” (Clarín, 2018:7).
20  “La carne de vaca exportada a China bajó su precio en un 35%” (Infobae, 2020).
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La inclusión de América Latina en la IFR no nació como un proyecto 

conjunto, sino como parte de las necesidades y objetivos estratégicos 

de la burguesía china y de su dirigencia política, en pos de resolver 

desequilibrios económicos que amenazan su estabilidad económica 

y social, su vaticinada primacía mundial, y la realización de lo que 

Xi Jinping llamó el “sueño chino de revitalización nacional”. Esas ne-

cesidades, a ojos de la dirigencia china, confieren nueva relevancia a 

América Latina como mercado proveedor y comprador y como campo 

de inversión, y a la alianza de Pekín con sectores de las clases dirigen-

tes latinoamericanas una nueva trascendencia estratégica.

El indudable liderazgo chino en la efectivización de los emprendi-

mientos anexos a la IFR incidirá internamente a través de las múltiples 

asociaciones y compromisos comerciales y financieros asociados a la 

construcción de la red de infraestructuras y comunicaciones, de la pro-

fundización de las relaciones comerciales y la potencial expansión de 

las exportaciones primarias al mercado chino, y de las oportunidades 

de financiamiento de las nuevas megaobras.

La concreción de algunos grandes proyectos de infraestructura in-

ter-nacionales en estudio –como el complejo ferroviario que uniría 

la costa Atlántica brasileña con el interior del continente y las costas 

chilena y peruana del Pacífico facilitando la exportación de materias 

primas a China y el acceso de manufacturas chinas a los mercados lati-

noamericanos (Pestanha, 2018)–, contribuiría decisivamente a la adap-

tación estructural de los “modelos”21 de desarrollo latinoamericanos a 

las prioridades estratégicas de China. Se hace inevitable la comparación 

histórica con la extensión mundial de la “misión civilizatoria”22 que Gran 

Bretaña impulsó en América Latina desde mediados del siglo XIX a través 

de la instalación de sus ferrocarriles y convirtiendo los vínculos que sus 

21  Entrecomillamos el concepto de “modelo” para distanciarnos de su uso vulgar –como 
equivalente a ejemplo o proyecto–, que le confiere un sentido neutral, puramente acadé-
mico y abstraído de los intereses de las clases o grupos sociales que son beneficiarios o 
perjudicatarios de su implementación.
22  La expresión alude a la “misión” o “carga del hombre blanco”, la recordada expresión 
con que, a fines del siglo XIX, el escritor Rudyard Kipling explicaba –o justificaba– como una 
obligación altruista la prevalencia de la civilización industrial y avanzada del imperialismo 
británico sobre los pueblos y países atrasados de África, Asia y América Latina y el Caribe.
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corporaciones ferroviarias e industriales cultivaban con las clases diri-

gentes locales en el eslabón regional interno de su influencia mundial.

Como se observa agudamente en una edición reciente de Third World 

Thematics:

Al parecer, en verdad, la máxima de Deng Xiaoping sobre ‘el gato y el ratón’ 

se está dando en América Latina en la medida en que China sigue finan-

ciando, comerciando y en menor medida invirtiendo en la producción de 

materias primas intensiva en tierra y recursos naturales en países con-

trolados por gobiernos tanto progresistas como conservadores... [Esas re-

laciones] probablemente intensifiquen la actual dependencia respecto de 

las actividades extractivas, incluyendo la soja, reforzando las relaciones de 

producción, de propiedad y de poder existentes puesto que el capital estatal 

y privado chino se alía con las clases establecidas del capital y del estado 

en América Latina. Desde las condicionalidades liberales de Washington 

a la cooperación sur-sur de Pekín, parece que entre las elites políticas y 

económicas el consenso sigue siendo el mismo: el control de los recursos 

naturales (McKay y otros, 2017).

La profundización del proceso de reprimarización exportadora y pro-

ductiva no es el único resultado –ni tal vez el principal– del creciente 

redireccionamiento de las alianzas económicas de los países de Amé-

rica Latina hacia China. En la práctica, muchos analistas y académicos 

asumen como propios los medios estratégicos con que la gran burguesía 

china busca integrar a distintos países –no sólo del “tercer mundo”– a su 

esfera de influencia: una diplomacia financiera (la llamada “diplomacia 

del yuan”, que condensa las estrategias chinas del soft power) centrada 

en el ofrecimiento de cooperación en grandes emprendimientos con fi-

nanciamiento, inversión y tecnología chinas: en suma, una “división in-

ternacional del trabajo” con China como centro, incluyendo la asociación 

subordinada de grupos empresariales locales –trasfundidos en interme-

diarios internos de intereses chinos–, e integrada a la estrategia del Estado 
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chino apuntada a consolidar la hegemonía mundial de sus corporaciones 

industriales y bancarias (la “globalización con características chinas”).23

Históricamente hablando, la alianza comercial de las clases dirigen-

tes de ALC con las grandes potencias basada en la especialización pri-

mario‑exportadora ha sido la puerta de ingreso del capital extranjero 

(ferrocarriles y frigoríficos ingleses y franceses a fines del siglo XIX; 

empresas petroleras y manufactureras estadounidenses en la segunda 

posguerra), y punto de arranque de un círculo que se cierra con la de-

pendencia financiera. La asociación estratégica con China ha permitido 

a las burguesías latinoamericanas relajar relativamente las presiones 

estratégicas de la hegemonía estadounidense, pero no se diferencia sus-

tancialmente de aquel viejo esquema histórico. El invocado “beneficio 

mutuo” lo ha sido en favor de las corporaciones chinas y de poderosos, 

pero reducidos grupos terratenientes e industriales latinoamericanos 

de capitales locales, extrarregionales o mixtos, asociados al mercado 

chino o a sus corporaciones industriales y financieras.

Dada la perduración en América Latina de las estructuras económi-

co‑sociales del atraso y la dependencia, la inclusión de nuestros países en 

las estrategias de China asociadas a la IFR sólo podría facilitar la perdu-

ración de esas estructuras, y consolidar el rol de América Latina en el sis-

tema internacional como una región hiperespecializada en producciones 

primarias o en industrias “subsidiarias” dependientes de la inversión 

extranjera –habitualmente en condiciones de privilegio– y de la impor-

tación de industria, bienes de capital y tecnología de las grandes poten-

cias. En años recientes, la implementación por otros sectores de las clases 

dirigentes de programas neo‑desarrollistas fundados no en políticas 

de desarrollo industrial y financiamiento propio sino en la “atracción” 

masiva de inversiones chinas básicamente dirigidas a petróleo, minería, 

soja o a la construcción de infraestructuras, no modificó sustancialmente 

el modo “clásico” de inserción internacional de la región (Laufer, 2015).

23  Ver, entre otros: Bustelo y Esteso (2019), Vaca Narvaja (2019) y Guelar (2020).
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Conclusión: ¿otro Norte para el Sur?

El enfoque de las asociaciones estratégicas ALC‑China en términos de 

oportunidades y desafíos muestra sus propios límites en la perpetua 

advertencia –que tantos académicos reiteran desde hace años– sobre 

el “desafío” planteado por la marcada re‑primarización de las exporta-

ciones latinoamericanas hacia China, por el masivo ingreso de bienes 

industriales chinos en perjuicio de las producciones nacionales, y por 

la creciente dependencia respecto del financiamiento chino; frente a 

ello muchos de esos analistas exhortan a diversificar las exportaciones 

regionales agregándoles valor mediante su procesamiento industrial.

Una y otra vez, sin embargo, desde hace muchos años, los gobiernos 

de los países latinoamericanos evidencian su imposibilidad o falta de 

voluntad política para concretar esas recomendaciones y llevar a cabo 

una industrialización autosostenida acorde no sólo a las necesidades 

de un desarrollo nacional integral sino también a la diversificación 

exportadora de nuestros países.

Las causas de fondo de esas falencias o impotencia suelen ser margina-

das del debate político y académico; van más allá de la intención circuns-

tancial de tal o cual gobierno, y sólo pueden hallarse en la persistencia de 

las viejas estructuras económico‑sociales y de poder, es decir en la hege-

monía estatal de sectores agrarios e industriales de las clases dirigentes 

–beneficiarios de la tradicional especialización primario‑exportadora o 

de un limitado desarrollo industrial asociado o subordinado al capital 

extranjero–, que gozan de influencia o poder decisorio en las esferas 

estatales vinculadas a las políticas productivas, comerciales, financie-

ras, diplomáticas, culturales, militares, etc. y que por ello son promoto-

res y gestores de la nueva relación privilegiada con la potencia asiática.

En el actual contexto internacional, la inclusión de ALC en un proyec-

to chino regido por las ya conocidas normas de apertura comercial y fi-

nanciera acentuaría también la histórica vulnerabilidad externa de las 

economías latinoamericanas. En ellas repercutirían fuertemente –ya lo 

están haciendo– fenómenos como el menor dinamismo del capitalismo 

con centro en las grandes potencias y las consecuencias aún no remon-
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tadas de la crisis económica mundial de 2008 (Husson, 2019); la desacele-

ración en el crecimiento de China –ya anterior a su “nueva normalidad” 

y acentuado hoy por la guerra comercial con EEUU, y por la epidemia 

de coronavirus24–; el impacto de todo ello en las importaciones y en los 

programas de financiamiento de China, y la acentuación de los desequili-

brios comerciales bi‑laterales y bi‑regionales como consecuencia del pro-

pio proceso latinoamericano de reprimarización y desindustrialización.

La incorporación del subcontinente al megaproyecto chino, finalmente, 

alteraría sus alianzas internacionales, con las implicancias estratégicas 

que ello supone. La rivalidad multipolar no conlleva competencia armó-

nica sino disputa y fricciones. La inclusión de los países de la región en la 

iniciativa china de la Franja y la Ruta se inscribe en la naturaleza, obje-

tivos y alcances de las “asociaciones estratégicas” que vinculan a fuertes 

sectores de las clases dirigentes de nuestros países con la potencia que 

va convirtiéndose en el gran comprador, proveedor, inversor y presta-

mista de la región. Esos “movimientos tectónicos” en los alineamientos 

internacionales de la región acrecientan la inquietud de los círculos go-

bernantes de Washington, empeñados en reponer y extender a toda ALC 

una hegemonía indiscutida, en un mundo inestable en que los sucesivos 

capítulos de la guerra comercial en curso entre EEUU y China multipli-

can indicios de una nueva bipolaridad y un nuevo clima de “guerra fría”.

Los capítulos recorridos por la disputa hegemónica –por el momento 

principalmente comercial– entre Washington y Pekín hasta la preca-

ria pausa acordada en enero de 2020, no debieran distraer acerca de 

realidades históricas conocidas: durante más de un siglo China fue un 

país semicolonial (1840-1949), y luego socialista (1949-1978); es decir, 

no tenía intereses mundiales que promover y proteger. Ahora los tiene. 

Por el momento prioriza el “poder blando” –su influencia económica, 

política, cultural y militar–, plataforma desde la que estrecha vínculos 

con sectores gubernamentales, empresariales, terratenientes, intelec-

tuales, periodísticos, militares. De ambos lados, el correlato ideológico 

24  Al momento de concluir este trabajo, el gobierno chino había dispuesto bajar las tasas de 
interés e inyectar en su sistema financiero el equivalente a u$s 173.000 millones como medi-
das iniciales para afrontar el frenazo económico consecuencia de la epidemia (Restivo, 2020).
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de esos vínculos es la desestimación de toda vía de desarrollo basada en 

el autosostenimiento nacional y en la autonomía e integración política 

de los países y pueblos “en desarrollo”, y la denigración de esos precep-

tos como sinónimos de aislamiento, impotencia y atraso; se contribuye 

así, en el plano cultural, a completar el círculo de una dependencia co-

mercial, industrial, tecnológica y financiera que en última instancia se 

traduce siempre en concesiones económicas y alineamientos políticos.

Siglas empleadas

ALBA: Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América

ALC: América Latina y el Caribe.

ALCA: Asociación de Libre Comercio de las Américas.

BAII: Banco Asiático de Inversión en Infraestructuras.

BID: Banco Interamericano de Desarrollo.

BRICS: El grupo constituido en 2011 por Brasil, Rusia, India, China y 

Sudáfrica.

CADTM: Comité para la abolición de las deudas ilegítimas.

CASS: Academia China de Ciencias Sociales

CELAC: Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños.

CEPAL: Comisión Económica para América Latina y el Caribe.

CICIR: Instituto de Relaciones Internacionales Contemporáneas CICIR: 

Instituto de Relaciones Internacionales Contemporáneas.
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EEUU: Estados Unidos

FMI: Fondo Monetario Internacional.

IFR: Iniciativa de “la Franja y la Ruta”.

NAFTA: North American Free Trade Association.

OEA: Organización de Estados Americanos

OMC: Organización Mundial del Comercio.

OPCh: Observatorio de la Política China.

PCCh: Partido Comunista de China.

UNASUR: Unión de Naciones Sudamericanas
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